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Hablando a lospadres católicos TEMAS DEL D I A 
El paro forzoso 
Según la úl t ima estadística oficial 
hay en España actualmente 615.701 
obreros parados, de ellos 395.253 
campesinos, 78 023 de la construc-
ción y 12 312 y 11.091 de las indus-
trias de la madera y pequeña meta-
lurgia tan estrechamente relaciona-
das con la de construcción. 
La estadística es incompleta; hay 
qUe añadirle: los obreros parados 
no inscritos, los pobres no asalaria-
dos, que son patronos de sí pro-
pios; los huelguistas forzosos del 
trabajo en su propio domici l io; el 
proletario de levita. ¿Hemos agota-
do la enumeración? 
La significación de esas cifras no es 
principalmente por su valor absolu-
to, sino por su valor como síntoma: 
son un exponente de toda una si-
tuación social. Y esa situación pue-
de ser considerada en varios aspec-
tos: moral , social, polí t ico, econó-
mico. 
En el moral revela que —como ha 
(iicho el señor G i l Robles en las 
Cortes —«una sociedad donde más 
de seiscientos m i l hombres carecen 
de pan, no es cristiana». Esto sería 
una mera frase, a lo sumo una ex-
plosión retórica de un nobi l ís imo 
sentimiento de piedad, si no quisie-
ra decir que esa sociedad no está 
asentada sobre fundamentos cristia-
nos, esto es; que r,o se hall.í organi-
zada conforme a las normas que se 
desprenden de la ley de Cristo. Es 
aíumación que compart imos cuan-
tos sentimos hondamente el cristia-
nismo. Porque, frente a la miseria, 
hoy exacerbada, pero endémica en 
nuestras sociedades, el dilema ine-
ludible es éste: o proviene de las le-
yes de Dios o proviene de las leyes 
de los hombres; y si, como cristia-
nos y creyentes en la bondad in f in i -
ta del Creador, hemos de rechazar 
el primer término del di lema, ha-
bremos de afirmar el segundo. Para 
nosotros, la oración del Padre 
Nuestro, que implora de Dios «el 
Pan nuestro de cada día» no es una 
súplica vana. Son las leyes de los 
hombres las que interceptan las dá-
divas de Dios: 
En el social, ese hecho indica que 
no puede haber paz. La privación 
de pan para nosotros y para nues-
tros seres queridos suscita la rebe-
lión. En el polí t ico, que no puede 
haber estabil idad. Los fenómenos 
políticos son el reflejó de los fenó-
menos sociales. Si socialmente no 
hay paz, polít icamente no puede 
haber orden; y las instituciones po-
líticas, concebidas para una situa-
ción de paz, no pueden funcionar 
normalmente. De ahí su fracaso y 
derrumbamiento. Lo estamos con-
templando en todo el mundo. 
Pero el aspecto de más importan-
cia práctica es el económico. No es 
el más alto en el plano espiritual, 
sino el más inmediato, el que nos 
toca más de cerca. En la total idad 
del problema de la civi l ización, el 
tramo pr imero, el vestíbulo, la zona 
de introducción, es su aspecto eco-
nómico. Solo al través de éste vis-
lumbra el estadista, el gobernante o 
^ pensador las otras perspectivas 
"el problema: la polít ica, la social, 
y finalmente la moral . El problema 
®Y paro es como un gigante cuyas 
Plantas están en el terreno económi-
co y CUya cabeza se alza hasta las 
'turas éticas; pero es por la t ierra 
donde ha de caminar. 
1/ti 0r consiéuiente. en el campo po-
soJC0' que eS carnP0 acción, de 
'Aciones, hay que plantearlo co-
0 un problema económico. Hay 
no Í nciplina íntelectual. Ia Eco-
cor Polít ica' a cuya jurisdicción 
va/eu?onde su estudio Y entre cu-
*0luciónaCÍOneS ÍÍgUra la de darle 
oricí10 los hechos en la vida no se 
tado 1 " Casua,mente; son el resul-
i d 
f^tiú., 0 Preciso. matemático, inde-
ban d * Causas; y las soluciones 
cha 6uardar una relación estre-
p s c a n t ^ / ' v de congruenda con 
se reali, este proceso casual 
t n o h l 3 " 0 al buen t u n t " n . sino 
edlencia rigurosa a lo que l la-
mamos leyes naturales, que son pa-
ra los creyentes «decretos de la Pro-
videncia», manifestaciones indecli-
nables de la voluntad rectora del 
mundo. Estas leyes naturales, con-
forme a las cuales se realiza el pro-
ceso causal de un fenómeno econó-
mico, son las leyes «naturales» de 
la economía. 
En este terreno hay que plantear 
el problema. El cual tiene dos par-
tes: causas y soluciones del mismo. 
Las soluciones están adheridas a 
las causas, son su revés; porque 
consisten, y no pueden consistir en 
otra cosa, en la supresSión de las 
causas. Mientras estas subsistan, el 
mismo proceso causal, regido por 
las mismas leyes naturales, condu-
ciría a los mismos resultados. No 
¡ habremos logrado nada. No he de 
hablar ahora de las causas; lo hice 
extensamente en otras ocasiones. 
Las soluciones tienen que estar 
i insertas en el cuadro de las leyes 
I económicas. S i no, no pueden ser 
l soluciones. Por no cumpl i r ese re-
quisito se vienen frustrando en el 
mundo tantos buenos propósitos de 
¡ gobernantes bien intencionados. 
¿Grandes planes de obras públ i -
cas? H a n fracasado. Inglaterra lo 
proclama después de experimen-
tar lo. 
¿Auxilios f 'kectos e. indirectos a 
las industrias? Han fracasado. Ale-
mania lo atestigua. 
¿Regulaciones estatales? Han fra-
casado. Francia lo expía. 
No. La falta de trabajo solo tiene 
un remedio lógico: abrir los cami-
nos al trabajo. Es el trabajo de los 
unos el que emplea al trabajo de los 
otros. Los gobiernos no pueden dar 
trabajo a unos sino quitándoselo a 
otros; por eso fracasan los planes 
de obras públicas. No pueden dar 
dinero a unos sino tomando lo de 
otros; por eso fracasan los auxilios 
a las industrias. No pueden restrin-
gir la importación sin restr ingir aun 
inconscientemente la exportación; 
por eso fracasan los contingentes. 
No pueden dir igir la economía sino 
interponiendo más obstáculos en el 
camino del t rabajo; por eso fracasa 
la economía dir ig ida. 
Lo que pueden hacer los gobier-
nos es franquear esos caminos, qu i -
tar estorbos al t rabajo, es decir: a la 
producción. Todo lo bueno que, en 
materia económica han hecho los 
gobiernos en la histor ia del mundo 
ha sido derogar las leyes obstructo-
ras que en largas épocas de aberra 
ción se habían dictado. Más de 2.000 
derogó el gobierno inglés desde la 
segunda mitad del siglo X V I I I y la 
primera mitad del X IX . Toda la po-
lítica económica de Carlos I I I con-
sistió en restituir su l ibertad al tra-
bajo. El organismo de la producción 
es como un hombre vigoroso asfi-
xiado por estrechas ligaduras. Qu i -
tadle las ligaduras y él marchará. 
Pero hay que comenzar por algu-
na parte. ¿Cuál es la puerta de en-
trada de nuestra resurrección eco-
nómica? La edificación. De los obre-
ros parados cerca de 100.000 están 
ligados con ella. Si la edificación 
resucita en el campo y en la ciudad, 
las industr ias todas revivirán y los 
productos del campo encontrarán 
mercado. Sobre el problema de la 
edificación hay que concretar el es-
fuerzo reflexivo; hacerla posible, 
hacerla «buen negocio», ese es todo 
el secreto. Y ¿cómo? Es demasiada 
materia para exponerla aquí. Dieron 
ejemplo y enseñanza New-York en 
1921. P i t tarburg en 1924; lo está ex-
per imentando Sidney desde 1918. 
Pero es terreno en que no puedo ni 
quiero entrar ahora. 
Basta lo indicado. Un Gobierno 
que se preocupa de ello debiera en-
comendar a una Comisión experta 
que, después de estudiarlo, le pro-
ponga soluciones. A s í probaría 
que tomaba en serio el problema 
central de España: el paro. 
Baldomero Argente 
Sois los principales responsables 
La bendición de Dios, santif ican-
do vuestros amores al píe del altar, 
os creó un hogar. Con él os visteis 
enriquecidos con nuevos derechos y 
nacieron para vosotros sagradas 
obligaciones. Obligaciones y dere-
chos que empezaron a desarrollarse 
en un ambiente de fruiciones dulces, 
placenteras miradas, consejos de 
cadencias efusivas, intuiciones de 
piedad y cadencias de plegaria. 
Un día Dios entreabrió el azul de 
los cielos e hizo descender a vuestro 
hogar una cabecíta rubia, delicada, 
graciosa. 
Con vuestro pr imer hi jo nacieron 
para vosotros nuevos derechos y 
nuevas e ineludibles obligaciones. 
Tres, cuatro, seis veces se repit ió 
este prodigio y vuestro hogar quedó 
convertido en un ramillete de niños 
apretado por la cinta del amor pa-
terno y colocado en el búcaro de la 
autor idad del padre. 
Y en la estrella recatada de vues-
t ro hogar, donde no han llegado las 
nebulosas de la vida orgiástica n i el 
rebramar de las tormentas polít icas, 
vuestros hi jos, pétalos de f lor hoga-
reña, perlas de esta concha, pajar i-
l los de esta floresta, ángeles de este 
paraíso, con el lenguaje de sus son-
risas, con el calor de sus besos, cum-
pl imentan parte de vuestros dere-
chos y os piden el cumpl imiento de 
vuestras más urgentes obligacíonès. 
Ese hogar que Dios os ha dado, 
con esos retoños de ol ivo que se 
sientan a vuestra mesa, está simbo-
lizado en un cofre de joyas variadas 
y riquísimas sin pul i r . Vosotros de-
béis darles forma. 
Cada uno de vuestros hijos es co-
mo una placa fotográfica donde se 
ha impresionado la imagen de Dios, 
Vosotros tenéis la obl igación de re-
velarla. 
Son vuestros hijos hebras de seda 
de la bandera patr ia. Vosotros te-
neis la obligación de mezclarlas en 
su urdimbre. Es obligación vuestra. 
Vuestros hijos v inieron al mundo, 
no por voluntad propia, sino por 
voluntad de Dios condicionada a la 
vuestra. Y el que viene a la vida por 
voluntad ajena, por voluntad vues-
tra, s in vuestro concurso, ¿sabrá 
qué empleo ha de dar a esta vida?... 
La autoeducación es una quimera y 
un cr imen. 
Vuestros hijos v inieron a la vida 
desprovistos de todo; con un cuerpo 
débil, una inteligencia cerrada y un 
corazón en el que duermen los bue-
nos sentimientos y dormi tan las 
malas pasiones, y ¿no sería un cr i -
men abandonar el cuerpo a su fla-
queza? Vestirles, darles de comer, 
atender a sus necesidades, es un 
deber que la carne y la sangre bas-
tan para indicároslo. Pues por enci-
ma de este deber está el de i luminar 
su inteligencia y formar su corazón. 
No hay duda que otros os ayuda-
rán en esta tarea: primeramente la 
Iglesia, después el Estado. 
Pero no olvidéis nunca que de la 
educación de vuestros hi jos sois 
vosotros los principales responsa-
bles. 
V. Pamplona 
Teruel y Enero de 1934. 
piei 11 me se piere ex-
mm Ï 
La lectura de numerosos periódi-
cos de provincias nos ha llevado a 
la convicción de que se inicia un 
saludable despertar de la clase obre-
ra, miserablemente e x p l o t a d a y 
constantemente engañada por un 
periodismo que sólo sirve intereses 
personales o de Empresa y por or-
ganizaciones políticas que están de-
jando al descubierto que lo que bus-
can en los trabajadores es la carne 
de cañón que sirva a sus dirigentes 
para recuperar sus momios perdidos 
y buscar otros nuevos. 
Muchas gentes candorosas, y en-
tre ellas algunos inocentes republ i -
canos, creyeron que dándoles parte 
en el botín se acallarían. El peligro, 
precisamente, ha estado en hacerles 
gustar las delicias del mando, de la 
vida regalada, los pingües sueldos 
(mientras cerca de un m i l l ón de 
obreros se muere de hambre por fal-
ta de trabajo), los magníficos auto-
móviles, todo cuanto hemos visto 
desfilar en estos dos años largos de 
«rastacuarismo» grotesco en que 
parecía que se había adueñado de 
la nación una extensa banda de nue-
vos ricos, con todas zafiedades de 
la especie. 
El dulce era exquisito y quieren 
repetir. 
Para lograrlo, andan organizando 
lo que se denuncia públicamente, 
con todo género de detalles, en los 
periódicos que están enterados de 
estas cosas. 
Y en los mi t ins, y en su Prensa, al 
ansia de recobrar unas carteras per-
didas y volver a las pasadas orgías 
insultantes, le l laman la «revolución 
social», para ver si encuentran el 
ejército de infelices que se lo juegue 
todo, creyendo de buena fe que de-
fienden un ideal. 
Pero los trabajadores, que cuen-
tan ya por cientos sus muertos y 
por miles sus heridos y encarcela-
dos, víctimas todos de una lucha 
estúpida, empiezan a razonar por 
cuenta propia, a meditar seriamente 
quiénes son y qué se proponen los 
que todos los días les inci tan a la 
revolución, o les aparten del traba-
jo , en huelgas sin sentido, como la 
úl t ima general de Bi lbao, que fué el 
mayor atraco que han soportado 
estoicamente mil lares de hombres, 
y han deducido la consecuencia de 
que ha llegado la hora de poner tér-
mino a las sugestiones de los fala-
ces y los alucinadores que viven tan 
ricamente de la polít ica, mientras 
ellos se parten el pecho en lo alto 
de un andamio o frente a la boca de 
un al to-horno. 
En varias provincias castellanas 
(tenemos montones de recortes de 
Prensa que lo atestiguan) el descon-
tento de gran parte de la masa 
obrera, harta de engaños, cristaliza 
en nuevas y autónomas organizacio-
nes. 
Algunas, como las de Segòvia, se 
dirigen en uníceros manifiestos a los 
obreros y a la opin ión toda, para 
decirles que «no renuncian a la lu -
cha, pero no quieren servir como 
peones de combate a los que, aco-
i modados muellemente en sus des-
I pachos, dictan las huelgas revolu-
j cionarias», en las que resultan las 
j víctimas «los que se dejan seducir 
por dirigentes irresponsables». 
I Comentando el caso un impor-
• tante diar io madri leño, dice: 
«El desengaño del pueblo trabaja-
dor es cada día más extenso y más 
profundo delante de los ejemplos 
que le br inda la realidad. Bastará 
que se estimule y se recoja con t ino 
ese movimiento de protesta y fraude 
para que, en pocos años, la falsa 
edificación del socialismo se de-
rrumbe estrepitosamente». 
li el Ï 
on [miólo 1 Roí 
teptacÉ del m m y renisien cogíjülBOül por cauces legales 
En lo económico, reforma del régimen tributa-
rio y fomento de la riqueza nacional, preferen-
temente la agricultura y la ganadería.-En lo so-
cial, eliminación de la lucha de clases, estableci-
miento de un régimen de justicia social y crea-
ción de pequeños propietarios. 
MIÉ K\m\ y iesceializaclóo 
va 
l i i l e i M i v s 
de Um 
en ceasomeia con la 
Madr id . —Hoy se reunió la mino-
ría agraria. 
A l salir el señor Martínez de Ve-
lasco di jo que se habían l imi tado a 
un cambio de impresiones sobre la 
actual situación polít ica. 
Agregó que mañana la minoría le 
agasaja con un banquete en prueba 
de afecto y adhesión. 
Di jo que el programa del Part ido 
Agrar io Español ha quedado ya u l -
t imado y a úl t ima hora de la tarde 
se facil i tará su texto a la Prensa. 
P R O G R A M A D E L PARTI -
D O A G R A R I O E S P A Ñ O L 
Madr id , —Como se había anuncia-
do, hoy por la tarde se faci l i tó a los 
periodistas el texto del programa 
del Part ido Agrar io Español, 
E l documento es extensísimo y lo 
precede un preámbulo en el que se 
expone en líneas generales la posi-
ción de dicho part ido en los diver-
sos problemas planteados en los 
momentos presentes. 
Se proclama la orientación emi-
nentemente económica del part ido 
a base del fomento de la riqueza na-
cional, especialmente de los produc-
tos agrícolas, forestales y ganade-
ros. 
Rechaza el part ido toda subver-
sión violenta y acepta el régimen re-
publ icano como expresión de la vo-
luntad popular. 
Af i rma que está dispuesto a cola-
borar con cualquier Gobierno de la 
República si su programa coincide 
en los puntos esenciales con los 
postulados del part ido e incluso a 
encargarse del Poder si las necesi-
dades nacionales así lo exigiesen. 
No obstante esta declaración, el 
Part ido Agrario Español pretende 
llegar por cauces legales a la revisión 
de aquellos preceptos const i tucio-
nales que son atentatorios de la 
concieMcia religiosa del país e impo-
nen pr incipios de socialización con-
trarios a nuestro régimen econó-
mico. 
Aspi ra igualmente a que se cons-
t i tuya una segunda Cámara legisla-
tiva. 
Es part idario del Concordato con 
la Santa Sede, con separación de la 
Iglesia y el Estado, sin menoscabo 
de la l ibertad de conciencia. 
En orden a la polít ica exterior se 
muestra part idario de una polít ica 
de paz, y de la reducción del Ejérci-
to y de la Marina. 
En el orden inter ior afirma la uni -
dad nacional, sin prescindir de una 
sana descentralización administrat i -
va que responda a la variedad re-
gional de España.. 
Aboga por la independencia del 
poder judic ia l . 
Propugna el fomento de la ins-
trucción pública mediante la liber-
tad de enseñanza. 
Defiende el robustecimiento del 
pr incip io de autor idad. 
Se muestra part idario de los avan-
ces sociales, pero con la máxima ar-
i monía posible entre los elementos 
patronales y obreros. 
; Pide que se simpli f ique la legisla-
ción tr ibutaria y se reduzcan los 
gastos supérfluos. 
Termina el preámbulo diciendo 
que pueden agruparse a este part ido 
cuantos españoles quieran contr i -
buir a la pacificación de los espírí-
tuos. 
A continuación se insertan lo» 
postulados económicos y agrarios 
que defiende el Part ido Agrar io Es-
pañol. 
Los desarrolla en 15 apartados. 
Son los siguientes: 
Estabilidad del régimen arancela 
rio. 
Reconocimiento del pr incip io de 
libertad comercial. 
Regulación del régimen de tasas 
e importaciones. 
Intensif icación del crédito agrí-
cola. 
Creación de un Banco Nacional 
Agrario. 
Fortalecimiento de las entidades 
agro-sociales. 
Reconocimiento de la necesidad 
de velar por el buen cul t ivo de las 
tierras. 
Expropiación indemnizada de las 
tierras no explotadas. 
Oposición al régimen de asenta-
mientos. 
Expropiación indemnizada de los 
latifundios para la creación de pe-
queños propietarios. 
Repoblación de nuestros montes. 
Modif icación de las tarifas ferro-
viarias para el transporte de gana-
dos y productos agrícolas. 
Restablecimiento del pr incipio de 
autoridad rodeando d e l máximo 
prestigio a los inst i tutos armados. 
Mejoramiento de las condicione» 
higiénicas de las viviendas rurales. 
Dotación suficiente de la enseñan-
za oficial agrícola. 
Revisión de la legislación social y 
de la que regula el reclutamiento de 
la mano de obra. 
Imparcial idad de los jurados mix-
tos. 
Desarrollo de las obras pública» 
necesarias a la agricultura y a la ga-
nadería. 
Evitación de la lucha de clase» 
que llevada al campo ha quebranta-
do nuestra agricultura. 
Reforma del actual [Régimen fis-
cal. 
Firman el documento todos lo» 
diputados agrarios encabezándolo 
el señor Martínez de Velasco, 
Con la publicación de este docu-
mento queda consti tuido el Part ido 
Agrario Español, 
SE ADMITEN ESQUELAS 




E m i 
LO QUE DICE ELLA 
I S I N C E R I D A D | 
«Haciendo un poco de histor ia en 
los amores de nuestra amiga, l le-
garemos a saber, dato muy impor-
tante para nosotros, que allá en los 
pr imeros momentos de sus í lusio 
nes de niña que empieza a sentirse 
mujer, la pretendió su novio actual. 
Ella, no podía interesarse por el 
muchacho, no sabía porqué. Pero 
la famil ia, que vive en perpetua 
ru ina y acepta toda clase de chan-
tage morales y materiales, vio en el 
chico una probable salvación, y no 
dudó en imponer a su hi ja la obl i-
gación del novio. 
Todo lo anter ior es indispensable 
de todo punto si aspiramos a enten-
de* lo sutedido hoy. Fulanita ha 
recibido una carta de él, como con-
testación a las palabras sobre el 
envío del bil lete como regalo, de 
aquel bil lete que tanto esperó la fa-
mi l ia y que tanto le indignó a la 
h i ja . E i i e f a misiva le recordaba 
que siempre la había querido tanto 
como ella a él y que si lo hizo fué 
«por quererla demasiado», 
A l coger el pliego, la sangre se le 
fué toda á la cabeza y se creyó 
mor i r . En un arranque de dignidad, 
ante su padre, impuso como condi-
ción para no malograr aquel nego-
cio, para todos menos para ella, la 
inmediata devolución de los veinte 
duros. 
Y como una sinceridad para con 
ella misma, dándose perfecta cuen-
ta de que aquel amor era un cálcu-
lo más en la desigual lucha de los 
suyos, le contestó para aclararle; 
«¿Dices que me quieres tanto co-
mo yo a tí? Demasiado sé que me 
quieres m u y poco». 
V IAJEROS 
Llegaron: 
De Valencia, don José Aguirre 
acompañado de su distinguida es-
posa, 
— De Madr id , don Anton io Sán-
chez, aparejador del Banco de Es-
paña. 
— De Rudi l la, don Inocencio Va-
lero. 
— De Ojos Negros, el doctor don 
Pantaleón San José y el veterinario 
don Mariano Parício. 
— De Valencia, la dist inguida se-
ñora de don Carlos Ferrer. 
— De Linares de Mora, el secreta-
r io de aquel Ayuntamiento don 
Juan Ramos. 
— De Al iaga, don Ramón Pereg. 
— De Monta lbán, don Alfredo Ma-
r ín . 
— De Valencia, don Manuel Blas-
co, viajante de la Lechera. 
— De Oríhuela del Tremedal, don 
Clemente Pamp lona , dist inguido 
amigo n,u^s.tro. 
Marcharon: 
A Valencia, don Juan Dura. 
— A Linares de Mora, don Rafael 




BANCO H I S P A N O A M E R I C A N O 
Fondos Públicos: 
Interior 4 % 69'60 
Exterior 4 % 82'85 
Amort izable 5o/o1920 . . 94,00 
Id . 50/01917. . . 89'40 
Id . 5 0/01927con im-
puestos 88'10 
Amort izable 5 0/0 1927 sin 
impuesto 99 90 
Acciones: 
Banco Hispano Americano 153 00 
Banco España 549'50 
Nortes 265 00 
Madrid-Zaragoza-Al icante, 232'00 
Azucareras ordinarias. . . 4375 
Explosivos. . . . • • • 000'00 
Tabacos 209'00 




Dollars 7 7 ^ 
— A Zaragoza, don Manuel Fernán-
dez, del Seguro ferroviar io, 
: T O M A D E P O S E S I O N : 
Hemos recibido un atento saluda 
suscrito por don Angel Buceta Re-
gueral, nuevo secretario de este Go-
bierno civi l , comunicándonos ha-
berse posesionado del referido car-
go. 
Ayer tarde pudimos saludar en su 
despacho oficial a este señor, co-
rrespondiendo así a su valioso ofre-
cimiento, y de la conversación sos-
tenida sacamos la consecuencia de 
que don Angel Buceta es un hom-
bre verdaderamente enamorado de 
su cargo. 
Lleva largos años de servicio y 
con ello, como es consiguiente, una 
gran esperiencia en su carrera, pues 
al contar más de quince años 'de 
secretario puede decirse está verda-
deramente baqueteado. 
Por todo ello estamos seguros de 
que el paso de dicho señor por el 
Gobierno civi l de esta provincia ha 
de ser notablemente conocido al 
tratarse de una persona fiel cumpli-
dora de su deber y sumamente ca-
ballerosa. 
Reiteramos nuestro agradecimien-
to por sus atenciones y ofrecimien-
to y al quedar a su disposición le 
deseamos una grata estancia en la 
ciudad de los amantes, donde no 
dudamos ha de contar con muchas 
amistades. 
C A M B I O DE D O M I C I L I O 
Ha fi jado su residencia al lado de 
sus hijos y de sus hermanos po l í t i -
cos señores García y don Fermín 
Rodríguez—Rubio 3-2.0-la dist in-
guida y virtuosa señora doña Bue-
naventura Marco, viuda de don 
Cándido García (médico.) 
Con este mot ivo enviamos nues-
tra más sincera bienvenida, deseán-
dole que Dios le de salud para sa-
car a sus hijos adelante en todos 
sus estudios. 
ssMffflnrros A BOU* 
pana auíomcanieò 
A U O - S A L O N 
José MDÍ ifüfi 
CASA CENTRAL: 
Avda. de la República. 25 
Teléfono 1 1 0 - T E R U E L 
EXCLUSIVA DE LOS COJINE-
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C e n t r v s o t i a a i é s 
G O B I E R N O C I V I L 
Ayer visitaron a la primera auto-
r idad civi l de la provincia los seño-
res siguientes: 
Comisión de obreros del Centro 
de Celia; señor jefe del Servicio 
Agronómico, Comisiones de Ana-
dón, Navarrete del Río, estudiantes 
de la Normal de Maestros y patro-
nal de esta capital, 
— Se expide pasaporte para Fran-
cia al vecino de Albarracín Francis-
co Lorenzo Argente. 
— La Junta de Montes de Samper 
de Calanda ha sido autorizada para 
celebrar junta general el día 2 de 
Febrero. 
D I P U T A C I O N 
Anoche celebró sesión la Comi -
sión gestora. 
La reseña de los asuntos tratados, 
todos ellos de trámite, la publicare-
mos mañana. 
— En arcas provinciales ingresaron 
ayer mañana las siguientes canti-
dades: 
Por cédulas personales: 
Vi l la lba Baja, 500'00 pesetas. 
Cucalón. 353,28. 
Armi l las , 392'45. 
Torri jas, 56978. 
Vivel del Río, 475'00. 
Cuencabuena, 311'03. 
Ferreruela del Huerva, 204 05. 
Corbalán. 474'81. 
Bel lo, 153*30. 
Santa Eulalia, 2.5000'00, 
Torreci l la de Alcañiz, 1.174'20, 
Muniesa, 1.967'67. 
Castel de Cabra, 623'50. 
Calomarde, 430'30. 
A r iño , 850,00. 
Arcos de las Salinas, 200'00. 
Alcor isa, 4.000 00. 




Cañizar del Ol ivar, 396'59. 
Castelserás, 2.220'50, 
La Mata de los Olmos, 482'41. 
Mol inos, 1.238'80. 
Montoro de Mezquita, 278'54. 
Mosqueruela, 1.425'87. 
Tor i l y Masegoso, 253'32. 
Torre las Arcas, 389'25, 
Vi l le l , 867'13. 
Cosa. 365'99. 
Orr ios , 390'47. 
Jorcas, 268'86. 
Ráfales, 840'15. 
Camaril las, 811*50. 
La Portel lada, 600*35. 
Nogueruelas, 583'21. 
Frías de Albarracín, 596*44. 
Campos, 321*44. 
Aliaga, 800*00. 
Bel lo, 24*41. 
Báguena, 1.529*23. 
INSTRUCCION PUBL ICA 
Entre la relación de escuelas va-
cantes por todos conceptos en el 
año 1932 y cuya provisión corres-
ponde a maestras, f iguran las si-
guientes de esta provincia: 
Cuevas de Almudén. Escuela uni -
taria, censo, 251 habitantes. 
La Mata de los Olmos; unitaria; 
445. 
Vi l lar del Cobo; unitaria; 157. 
Visiddo; unitar ia; 629, 
Vinaceite; unitaria; 729. 
Mirambel; unitaria; 810. 
Tornos; unitaria; 852. 
Aliaga; párvulos; 1.006. 
Terriente; unitaria; 1.030, 
Oríhuela del Tremedad; unitar ia 
número 2; 1.118, 
Mol inos; unitaria; 1.130. 
Bel lo, unitaria número 2; 1.435, 
Báguena; unitar ia n ú m e r o 2¡ 
1.474, 
Castelserás; unitar ia; 2.087, 
Puebla de Valverde; unitaria nú-
mero 2; 2.133. 
Calanda; sección graduada; 4.052. 
S A N I D A D VETERINARIA 
Se declara oficialmente extingui-
do él mal rojo de ganado porcino 
en los Municipios de Hinojosa de 
J a r v j i u y Jarque de la Val . cuya exis-
tencia íué declarada, respectivamen-
te, en 28 de Julio y 9 de Agosto úl-
t imo. 
EL PRECIO DEL P A N 
Esta entidad cultural ha celebrado 
junta general para proceder a la re-
novación de su directiva. 
Fueron elegidos los siguientes se-
ñores: 
Presidente, don Ramón Eced Gó-
mez. 
Vicepresidente, don Juan Marcos. 
Secretario, don Moisés Salvador, 
Vicesecretario, don Jesús Miguel. 
Tesorero, don Octavio Vil lanueva. 
Contador, don Cesáreo Pérez. 
Vocales: don José Andu j , don Fé-
l ix Muñoz, don Julio Catalán y don 
Arsenio Pérez, 
Sabemos que esta Sociedad pien-
sa celebrar lo antes posible una in -
teresante velada musical. 
Para conseguirlo no reparará en 
sacrificios a f in de que sus simpati-
zantes puedan saborear un rato de 
buena música. 
Apenas se reciba la contestación 
de la entidad musical que ha sido 
requerida, daremos su nombre segu-
ros de que la noticia producirá exce-
lente efecto. 
Reciba la nueva Directiva nuestra 
felicitación unida al ofrecimiento de 
estas columnas para los fines cul tu-
rales que persigue y que, desgracia-





Preparación del Magisterio. Cur-
sil los. Ingreso Normal . Oposicio-
nes. Clases orales. Corresponden-
cia, 
S A N I D A D P R O V I N C I A L 
La Inspección provincial ha pub l i -
cado una circular haciendo saber 
envió a los médicos las correspon-
dientes dosis de vacuna ant ivar iól i -
ca para los mozos del actual reem-
plazo. ' 
Los pueblos donde sea insuficien-
te dicha dosis pueden reclamar la 
que necesiten a dicha Inspección y 
por mediación de sus alcaldes. 
A Y U N T A M I E N T O 
La Alcaldía ha publicado un edic-
to haciendo saber que en casa del 
vecino Santiago Sánchez, habitante 
en la carretera de Valencia, próxi-
mo al ensanche de la ciudad, se en-
cuentra a disposición de su dueño 
un perro de caza. 
— A las siete de la noche, la Comi-
sión de Gobernación celebrará hoy 
sesión fpara despachar diversos 
asuntos. 
D E L E G A C I O N DE H A C I E N D A 
Libramientos puestos al cobro: 
Don Enrique Albalate, 108*50 pe-
setas. 
Don Anselmo Sanz, 950*00. 
» José Anduj , 5.631*62. 
» Tomás Maícas, 18*00. 
» Emil iano Pérez, 14.068*15. 
» Francisco Albalate. 866*25. 
» Eugenio Azuara, 21.862*08. 
» Santiago Fermín, 20.558*94. 
i Juan Gargal lo, 43.984*49. 
» Ramón Eced Gómez, 630*42. 
» Vicente Pérez, 3.730*33. 
» Ramón Eced, 690*00. 
» Silvestre Sánchez, 8.108*26, 
» Mateo Estevan, 5 574*75, 
» Pedro Bur i l lo , 50*45. 
» José María Gómez, 481*10. 
» Arsenio Sabino, 121*963*14. 
» Nicolás Monterde, 76.204*08. 
» Constantino Bartolo, 4.574*50. 
» Emil iano Pérez, 1.163*12, 
» Santiago Fermín. 1.204*79, 
> Arsenio Sabino, 1,444*58. 
» Ramón Eced. 521*25, 
» Juan Espinal. 9.006'30, 
» Eduardo Nuez, 35,621*25, 
» Manuel Mart ín , 241*25. 
» Manuel Paricio, 4.226*88. 
» Luis Gómez. 11.333*32. 
» Marcos Quintero. 536*66. 
» Mart ín Estevan. 280 00. 
» José Aguirre, 12.675*56. 
Señor jefe Telégrafos, 3.965*39. 
* » Correos, 1.349*37. 
» Presidente de la Audiencia, 
6.000'00. 
Sr. depositario-pagador. 22.000. 
Hablando con el señor gobernador 
Conocidos los rumores que sobre 
el aumento de precio va a sufr i r el 
pan, visitamos en su despacho of i -
cial al señor gobernador civi l al ob-
jeto de enterarnos debidamente de 
tan imnortaníe asunto. 
Don Diogo de Fúnes nos recibió 
r o n su acostumbrada amabi l idad y 
lina vez enterado del mot ivo de 
nuestra visita tuvo la atención de 
exnlicarnos cuantas reuniones lleva 
celebradas sobre este problema. 
Apenas llegado a Teruel, dicho 
señor gobernador recibió la visita 
de panaderos y fabricantes para 
plantearle el asunto y. poco des-
pués, presentarle el oficio anuncián-
dole la cesación en su industr ia al 
no concederles la inmediata subida 
de precio. 
Nuestra primera autor idad civi l 
ha conseguido por varias veces que 
dichos industríales retirasen el refe-
r ido oficio y continuasen laborando 
pan hasta que de Madr id se autor i -
ce el aumento. 
Este será lo más insignificante 
posible, es decir, cinco céntimos 
en k i lo . 
El señor de Funes nos detalló por 
completo los precios de tr igos y 
harinas y nos hizo ver la necesidad 
de elevar el precio, pues si van las 
autoridades a una incautación de 
hornos, sin saber con los medios 
que podrá contar, resultaría que el 
precio de pan de tasa valdría 0*66 
pesetas k i lo , que el Ayuntamiento 
perdería muchas pesetas y el vecin-
dario se vería obligado a constantes 
molestias al ser reducido el número 
de hornos y expendedurías. 
Todo esto además de no comer 
un pan como en la actual idad y, 
por ú l t imo, para verse obligados a 
volver a dejar este problema en ma-
nos de los industríales ya que no 
sabemos hasta qué punto podría 
llegarse en esto de incautaciones. 
No se le ocultaba al señor gober-
nador lo doloroso que es para la 
gente menesterosa esta decisión, 
pero como lo ha estudiado con el 
mayor interés, y ve que aunque se 
fabrique peor pan va a resultar más 
caro, está completamente convenci-
do de que el pueblo de Teruel sabrá 
comprenderlo así y esperará el mo-
mento en que, resuelta esta cues-
t ión por los altos poderes, vuelva a 
bajar el precio. 
Por cierto, que nuestra pr imera 
autoridad civi l no comprende cómo 
el precio del ki lo de pan ha perma-
necido intangible desde el año 1924. 
EL TIEMPO 
Por si no habíamos llegado 
chas veces a 9*6 grados bajo ^ 
ayer la columna termométrica ^ 0 , 
la escalafriante ocurrencia de 
t ramos esa temperatura. 
Temperatura que aunque lUc-, 
sol fué rigurosamente fría. ' 
El barómetro sigue hacia arrib 
ello es prueba de que el tiempo r * 
de a despejar. 
Claro está que si no funciona l 
«calefacción» atmosférica, el tie 
despejará pero el hielo segui^l0 
jándose sentir. 
En junta general celebrada el df, 
28 del actual, fué elegida la siguien. 
te Directiva: 
Presidente, José Garzarán Torres 
Vice-presidente, Manuel Blasco 
González. 
Tesorero. Julián Asensio Andrés 
Vocales: H i la r io Marqués Pomar 
Vicente Herrero Jarque, Andrés Te-
ruel Arrazola. Juan Cruz Guillén 
León Lespinat Crueghe. Florencio 
Muñoz Gómez, Rafael Aguilar Sanz 
Zoilo Sáez Sánchez, Manuel Salesa 
Blasco y José Herrero Fidalgo. 
Agradecemos el saludo que con 
tal motivo nos dirige su presidente 
y deseamos a los señores compo-
nentes de dicha junta mucho acierto 
en el desempeño de sus cargos. 
A N U N C I A N D O E N ACCION 
A U M E N T A R A SUS VENTAS 
pues entiende hubo épocas en\» 
cuales se pudo fabricar más eco-
nómico. 
Pero como recordar estas com 
no soluciona nada, el señor gober-
nador está dispuesto a recibir en su 
despacho oficial a cualquier comi-
sión de vecinos que quiera enterar-
se de todas estas cosas. 
Gustoso les expondrá los mismos 
pormenores que a nosotros y está 
seguro de que esos vedaos optarán 
por la misma solución que él: elevar 
el pan en cinco céntimos por kilo 
pero elaborándolo con la misma ha-
rina y a condición de no consentir 
otro nuevo aumento. 
Satisfechos de la amable acó 
que nos dispensó dón Diego, 
donamos su despacho oficial con-
vencidos de que. desgraciadamente, 
no hay más remedio, por hoy, 
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Interesante preámbulo al pro-
yecto de amnistía 
El Gobierno lo pide a la Cámara como una de-
manda déla voluntad popular. 
Y dice que cuando ésta se ha expresado to-
do Gobierno democrático debe acatarla 
M a d r i d . - E l preámbulo del pro-
yecto de Ley concediendo amnistía 
a Calvo Sotel© y al conde de Gua-
dalhorce, que hoy fué leído en la 
Cámara, es muy interesante. 
En él se justifica la peticfón de la 
amnistía a la Cámara porque así 
está cumplida la voluntad nacional 
manifestada en favor de ambos ex-
ministros de la Dictadura. 
Cuando esta voluntad se mani-
fiesta es deber de todo Gobierno 
democrático atender sus demandas. 
N O S E R A ' P O R A H O R A 
Madr id . —Un diputado populista 
desmintió hoy el h i m o r de que la 
minoría que acaudilla el señor G i l 
Robles piense hacer en breve decla-
ración de fé republicana. 
LA R E V I S I O N DE JUBILA-
CIONES Y SEPARACIO-
NES DE F U N C I O N A R I O S 
Madr id . —El señor Lerroux leyó 
esta tarde en el Congreso el proyec-
to de Ley de revisión de las separa-
ciones y jubilaciones de funciona-
rios decretadas por el Gobierno que 
presidió el señor Azaña, sin forma-
ción de expedientes. 
Los citados funcionarios separa-
dos o jubi lados arbitrariamente pue-
den, según el proyecto leído hoy en 
las Cortes, apelar en un plazo de 
dos meses. 
Los beneficios alcanzan lo mismo 
a los jubi lados forzosos que a los 
que se vieron obligados a solicitar 
su jubi lación. 
No afecta, en cambio, a los fun-
cionarios del Ejército, n i a los de la 
Armada, n i a los del Ministerio de 
Estado. 
: DE M A D R U G A D A E N : 
: G O B E R N A C I O N : 
Madr id . —El subsecretario de Go-
bernación, señor Torres Campañá 
recibió esta madrugada a los perio-
distas a quienes dijo que continúa 
desarrollándose c o n t ranqui l idad 
la huelga general de Elche. 
Añadió que en Castellón se han 
reforzado los servicios de la Guar-
dia civi l y de Seguridad para mante-
ner el orden. 
Cont inúa la huelga general en d i -
cha capital, pero no se han regis-
trado más incidentes que la col i -
sión de este mediodía. 
En Toledo no ha habido novedad 
digna de mención. 
N O H A Y T A L F U S I O N 
Madr id . — Interrogado el señor 
Maura acerca de la posibi l idad de 
una fusión de su part ido con el par-
t ido Agrario Español la negó en 
absoluto. 
R E U N I O N D E LA C O M I S I O N 
: DE R E S P O N S A B I L I D A D E S • 
Madr id . —Hoy se reunió en el Con-
greso la Comisión de Responsabil i-
dades. 
Terminada la reuaión. el señor 
Lamamié de Clairac dijo que se 
había acordado contestar al director 
general de Seguridad de que el se-
ñor March no puede ser detenido 
ya sino es v ir tud de un nuevo supl i -
catorio aprobado por las Cortes. 
{ ^ M I N O R I A R A D I C A L 
Madrid. —La minoría radical cele-
bró hoy reunión. 
Se dió cuenta del anteproyecto 
meando los tribunales comerciales. 
t acordó encargarse de los asun-
s ae los correligionarios de las 
provincias que tienen diputados ra-
dicales. 
E l señor Peiré fué designado para 
representar a la minoría en la Co-
misión de Guerra sin dejar el cargo 
de vocal de la Comisión de Presu-
puestos. 
L A ESQUERRA 
I Madr id , — También se reunió la 
minoría de la Esquerra catalana. 
Se acordó intervenir en el debate 
sobre el proyecto de haberes del 
clero. 
I La minoría se opondrá a la con-
cesión de la amnistía de Calvo So-
telo y Guadalhorce por entender 
que así cont inúan fielmente la obra 
revolucionaria de Ab r i l del 31. 
LA C O M I S I O N DE ESTATUTOS 
Madr id . —En la recníón celebrada 
hoy por la Comisión Me Estatutos 
se acordó, ante las diversas tenden-
cias sobre la voluntad de los M u n i -
cipios alaveses, proponer a la Cá-
mara un medio dentro del texto 
consti tucional que permita esclare-
cer la verdadera voluntad de dicha 
provincia, sin perjuicio de cont inuar 
examen de las cuestiones previas 
del Estatuto Vasco y aun entrar en 
el fondo del mismo. 
D O S CONFERENCIAS 
Madr id.—El señor Cambó confe-
renció esta tarde con el ex-ministro 
socialista don Fernando de los Ríos. 
E l señor Martínez Barr ios confe-
renció con don Miguel Maura. 
LA CUESTION DE L O S 
HABERES D E L CLERO 
Madr id . —Se dice que el Gobierno 
se halla dispuesto a mantener, con-
tra el dictamen de la Comisión de 
Justicia, su proyecto de Ley sobre 
haberes del clero restr ingiendo los 
beneficios de esta Ley que alcanza-
ría solamente a los sacerdotes que 
al advenimiento de la República hu-
bieran cumpl ido los cuarenta años 
de edad. 
Esto no obstante parece ser que 
se hacen trabajos para llegar a una 
fórmula transacional entre el pro-
yecto del Gobierno y el dictamen de 
la Comisión de Justicia. 
D ISCREPANCIAS 'ENTRE 
L O S C O N S E R V A D O R E S 
Madr id . —En la reunión celebrada 
hoy por la minoría conservadora se 
produjeron discrepancias sobre la 
cuestión de la amnistía de Calvo 
Sotelo y Guadalhorce. 
Maura anunció que él votará en 
contra de la concesión. 
Solamente se unieron a este crite-
r io los señores Arranz y Bravo Fe-
rrer. 
Los demás, excepto algunos que 
manifestaron que votarán en con-
ciencia, di jeron claramente que vo-
tarán el proyecto del Gobierno, 
D E N U N C I A S Y 
Ss Ue m propoiidóQ 
lié le Ooifoi 
Pedía la celebración de 
elecciones antes de 
Mayo. 
Se opone el Gobierno y la 
posición es desechada. 
Mmi imm lo l i * tollo 
de coDliaoza 
D E T E N C I O N E S 
Madr id . —La Dirección general de 
Seguridad ordenó la detención del 
director de «La Lucha». 
Hoy ha sido denunciado el núme-
ro de «El Socialista». 
E N H O N O R DE A B A D 
: : C O N D E : : 
Mcdr id . —En un céntrico hotel se 
celebró hoy un banquete en honor 
de Abad Conde por su exaltación a 
la presidencia del Consejo de Esta-
do. 
Madr id . —A las cuatro y veinte 
abre la sesión de la Cámara al señor 
Alba. 
Gron desanimación en escaños y 
tr ibunas. 
Aprobada el acta de la sesión an-
terior se entra en el orden del día. 
Se da lectura a una proposición 
incidental f irmada por el señor Aiz-
pún, pidiendo que se exima del de-
creto sobre nombramiento de Co-
misiones gestoras a la Diputac ión 
Foral de Navarra. 
El señor Aizpún defiende dicha 
proposic ión. 
El min is t ro de la Gobernación, 
señor Martínez Bar r ios , dice que 
para ello sería preciso anular el de-
creto-ley de las Constituyentes me-
diante otra Ley, 
El señor A izpún retira su propo-
sición. 
Se lee otra proposición del señor 
Lamamié de Clairac, pidiendo que 
quede sin efecto el decreto sobre re-
novación de las Comisiones gesto-
ras provinciales y que antes del 1.° 
de Mayo se convoquen elecciones 
provinciales y municipales. 
DefFende esta proposición el se-
ñor Lamamié de Clairac. 
Le secunda el señor González Ló-
pez. 
El señor Martínez Bar r ios se ex-
traña de que coincidan los señores 
González López y Lamamié de Clai-
rac. 
Yo afirmo—dice^el min is t ro —que 
mientras los nombramientos sean 
gubernativos, la mayoría de cada 
Comisión gestora serán netamente 
republicana. 
El Gobierno se mantendrá en el 
banco azul con toda dignidad y re-
chazará la tutela de las minorías que 
le apoyan. 
No podemos tolerar que se nos 
marque una fecha para la celebra-
ción de elecciones. 
Yo declaro que el Gobierno hace 
) cuestión de confianza esa proposi-
c ión . 
El señor Prieto por los socialis-
tas anuncia que votará la proposi-
c ión. 
(Rumores,) 
Me extrañan —dice —esos rumo-
res, porque los socialistas fuimos 
siempre part idarios de la celebra-
ción de elecciones. 
E l señor Santaló, por la Esque-
rra, anuncia que su minoría votará 
contra la proposic ión que se discu-
te. 
El señor Royo Ví l lanova, por los 
agrarios, dice que su minoría vota-
rá con el Gobierno. 
El señoa Puig, de la Lliga, afirma 
que los regionalistas no votarán la 
proposición del señor Lamamié, pe-
ro tampoco pueden otorgar su con-
fianza al Gobierno mientras éste no 
presente a la Cámara un proyecto 
de Ley Electoral, 
El señor Martínez Bar r ios dice 
que el Gobierno no puede admit i r 
el voto condicional de los regiona-
listas catalanes. 
En votación nominal es desecha-
da la proposición incidental del se-
ñor Lamamié de Clairac por 189 vo-
tos contra 67. 
Se leen varios proyectos de Ley 
incluso el de amnistía de Calvo So-
telo y Guadalhorce. 
Se pone a debate el proyecto so-
bre intensificación de cult ivos en 
Extremadura. 
El señor Azpeit ia defiende un vo-
to part icular que retira después. 
El señor Martínez Hervas defien-
de otro en un extensísimo discurso. 
La renovación de las Comisiones 
gestoras provinciales 
Se amplía en diez días el plazo para 
su constitución 
Madr id . —A las diez y media que-
dó reunido en la Presidencia el Con-
seío de min is t ros. 
La reunión terminó a la una y 
cuarto. 
A l salir el señor Lerroux di jo a los 
periodistas: 
— El Consejo que acabamos de 
celebrpr no ha tenido más impor-
tancia que otro cualquiera. 
Sé que ha habido expecteción por 
la tardanza en f i rmar el decreto au-
torizando la presentaciónt a la Cá-
mara del anteproyecto de amnistía 
para los señores Calvo Sotelo y 
Guadalhorce. 
Esta tardanza se debe únicamente 
a m i comodidad. Hoy lo f i rmará el 
Presidente de la República, y esta 
misma tarde se leerá en el Parla-
mento el anteproyecto de referencia. 
También ha llegado a mí el rumor 
de que el ministro de Instrucción 
pública había presentado su dimi-
s ión, rumor absolutamente inmot i -
vado. Cuando el ministro llegó ayer 
al Congreso, yo mismo le rogué que 
se marchara, porque él sólo no de-
bía soportar el peso de la interpela-
ción sobre los sucesos escolares, 
sino que debía esperar a que estu-
viese en la Cámara el señor Mart í -
nez Barrios. 
A l salir el señor Guerra del Río 
di jo que se le había auiorizado para 
presentar a las Cortes un proyecto 
para resolver el paro obrero me-
diante la construcción de obras h i -
dráulicas. 
Considera el ministro de Obras 
públicas inmot ivado el paro obrero 
en la empresa Homaechea, ya que 
los'obreros que cesan en los actua-
les tajos tienen colocación en otras 
obras deFEstado. 
N O T A O F I C I O S A 
Madrid,—De los asuntos tratados 
en Consejo se facil itó a la Prensa la 
siguiente referencia oficiosa: 
El Gobierno cambió impresiones 
sobre cuestiones de actual idad. 
Presidencia,—Proyecto de revi-
sión de las jubilaciones y separacio-
nes de funcionarios decretadas sin 
formación de expediente. 
Justicia. —Anteproyecto de amnis-
tía a favor de los señores Calvo So-
telo y Guadalhorce, 
Introduciendo modificaciones en 
el secretariado judicial munic ipal . 
Gue r ra , -Au to r i zando la celebra-
ción de un concurso para adquir i r 
terrenos para la escuela de prácticas 
del Batal lón de Zapadores Minado-
res, 
Concediendo la Medalla de Suf r i -
mientos por la Patria al capitán de 
aviación don Julio Mrléndez Ma-
chado, 
Marina, —Organizando los estu-
dios superiores para jefes y oficiales 
de Intervención de la Armada, 
Creando el cargo de Inspector ge-
neral de Intervención de la Armada, 
Creando el cargo de Inspector ge-
neral de la Marina inherente al de 
jefe del Estado Mayor de la Arma-
da. 
Gobernación, —Prorrogando por 
10 días el plazo para const i tu ir las 
nuevas comisiones gestoras de las 
Diputaciones provinciales. 
Instrucción pública. —Se dió cuen-
ta de los confl ictos escolares que 
t ienden a resolverse. 
El ministro relató las medidas que 
ha adoptado y las que tiene en pro-
xecto y merecieron la aprobación 
del Consejo. 
Disponiendo que el Inst i tuto Na-
cional de segunda enseñanza de El 
Escorial funcione lo mismo que el 
de Vil lafranca de los Barros. 
Nombrando rector de la Vniversi-
dad de Santiago de Compostela al 
actual vice-rector don Ricardo Mon-
tequi . 
Admi t iendo la d imis ión de sus 
cargos a los vocales del Consejo de 
Cultura, Leonardo Mar t ín , Amos 
Salvador y Joaquín Alvarez Pastor. 
Nombrando para sustituirles a 
Ramón Cabanillas. Al fonso Bago-
naki y Enrique Alvarez López, 
Admi t iendo la d imis ión de su car-
go al inspector general de Escuelas 
de Artes y Oficios don Eduardo Chi-
charro, 
Nombrando para susti tuir le a don 
Federico Ol iver, 
T raba jo , -Se estudió el antepro-
yecto de Ley para remediar el paro 
obrero. Se nombró una ponencia 
para que^dictamine. 
Comunicaciones, — Suspendiendo 
la autorización a la Radio-Argenti-
na para establecer comunicación di-
recta con Nueva Yorb sin escala en 
Buenos Aires, 
Agr icul tura, —El ministro expuso 
su criterio en lo que se refiere a ta-
sas de los precios de tr igo y de la 
harina y del pan. Fué aprobado por 
el Gobierno, 
Industr ia,-Autorizando a la Unión 
Naval Levantina y a Horacio Eche-
varrieta para^ impor ta r barras de 
hierro con destino a la construcción 
de cañoneros para Méjico, 
Ordenando la construcción de 
una comisión técnica para preparar 
la Asamblea Siderúrgica, 
Encargando a un ingeniero indus-
t r ia l que redacte un anteproyecto de 
bases de legislación para la protec-
ción y fomento de la industr ia na-
cional, 
LA A G R U P A C I O N SOCIA-
LISTA DE M A D R I D 
Madr id , —Esta noche celebró re-
unión la Agrupación Socialista de 
Madr id , 
Se acordó no oponer reparo algu-
no a la formación del frente único 
proletar io para desencadenar la re-
volución. 
Se propuso pedir la retirada de 
los diputados socialistas, y de los 
diputados provinciales y concejales 
del part ido, 
A esta proposición opuso otra el 
Comité Ejecutivo en el sentido de 
que se le deje en l ibertad para de-
terminar el momento opor tuno pa-
ra adoptar esa determinación. 
Así se acordó, 
LA A V E R I A DEL «JUAN 
S E B A S T I A N ELCANO» 
M a d r i d , - E n el Minister io de Ma-
r ina facil i taron una nota diciendo 
que se ha recibido una comunica-
ción del buque escuela «Juan Sebas-
tián Elcano», manifestando que la 
avería sufrida por dicho buque ca-
rece de importancia. 
E l maquinista herido ha sido tras-
ladado a Chile para quedar allí hos 
pitalizado. 
El buque continúa el viaje. 
Las frecuentes interrupciones de 
Pérez Madrigal or iginan un ruidoso 
incidente y se entabla un diálogo 
poco edificante entre dicho diputa- j 
do y los socialistas. 
Seguidamente se levanta la se-
sión de la Cámara a las nueve y 
diez de la noche. 
¿No está Vd. suscrito a 
A C C I O N ? 
No lo d u i e más. Llame e 
nue tro teléfono 1-6-9 y d^sdí 
mañana recibirá Vd. este pe-
riódico mitra de sí.iir de <p 
c -3 í a i us exup cienes. 
M 
ie lo 
[o colis on COD la km pillilica re-
solló moerlo oo obrero 
Castellón. —Hoy cont inuó la huel-
ga general. 
El comercio en su mayoría cerró. 
Algunos establecimientos abrie-
ron, pero atendidos solamente por 
los dueños. 
Ante la cárcel se organizó una 
manifestación a cuyo frente iban 
mujeres y niños. 
La fuerza pública disolvió los gru-
pos. 
Estos apedrearon a los guardias 
que se vieron obligados a hacer uso 
de las pistolas. 
Resultó muerto el camarero Juan 
Royo y herido de gravedad el alba-
ñ i l Vicente Prast, 
También resultaron levemente he-
ridos otros manifestantes. 
Ocho guardias recibieron heridas 
de piedra. 
En las barriadas extremas se le-
vantaron barricadas para impedir 
la circulación de automóviles de 
viajeros. 
Los autobuses de línea fueron 
apedreados. 
Esta noche, en los alrededores de 
la cárcel, se estacionaron grupos. 
Para disolverlos acudieron guar-
dias de Asalto y se produjo una co-
l is ión, sin graves consecuencias. 
El gobernador civi l se entrevistó 
hoy con los directivos de las Socie-
dades obreras. 
Estas celebrarán una asamblea 
para decidir si han de reanudar o 
no el t rabajo. 
UN T E M P L O DESTRUIDO 
Santander. —En el pueblo de Los 
Corrales un incendio ha destruido 
la iglesia de San Mar t ín , 
Las autoridades hacen trabajos 
para averiguar si el siniestro ha sido 
provocado intencionadamente. 
U N A DESGRACIA 
Tenerife.—En el pueblo de Fasnia 
el alcalde Vicente Marrero fué atra-
cado por dos enmascarados que 
pistola en mano le exigieron la en-
trega del dinero que llevaba. 
El alcalde disparó y los atracado-
res huyeron. 
Más tarde, cuando el alcalde refe-
ría los hechos ante varios amigos, 
se le disparó la pistola matando a 
Ar turo Marrero, 
Posteriormente fueron detenido» 
los atracadores. 
Se trata de dos jóvenes, uno de 17 
años y otro de 15, 
U N A T E N T A D O 
Sev i l l a , -En la calle del Agui lar, 
unos desconocidos dispararon so-
bre el of icial de Prisiones Enrique 
Pina, hiriéndole de un balazo en el 
hombro izquierdo. 
El citado funcionario está encar' 
gado de la custodia de los sindica-
listas presos en la cárcel de esta ca-
p i ta l , 
H U E L G A GENERAL E N ELCHE 
E l c h e , - H o y se ha declarado la 
huelga general. 
Afecta a 25.000 obreros. 
Hasta ahora no se han registrado 
alteraciones de orden públ ico. 
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De Madr id 
Reportajes de actual idad 
«Gon el general Sar»¡ur¡o en el casti- ¡ I i l nAr tn rH 
Ho de Santa Catalina | L I D e r T a a . 
«No puede perdurar el desorden ni es posible la vida de la 
Patria fuera del espíritu español.-La mayor pena y la mas 
grande satisfacción del general.-Su vida en el castillo». 
Después de un grato viaje, deleite 
y recreo de mis ojos y de m i espíri-
tu que han gozado contemplando y 
sintiendo las bellezas de Andalucía, 
llego a Cádiz y me dispongo a cum-
p l i r el f in que me trajo a «la tacita 
de plata»: hacer una interviú al ge-
neral Sanjurjo. 
El coche que me conduce se ha 
detenido ante el Casti l lo de Santa 
Catalina dejándome admirar la her-
mosa situación de la fortaleza. Baña 
sus muros las aguas serenas y pro-
fundas, del At lánt ico, i luminadas 
por los rayos del alucinante sol an-
daluz. Frente al Casti l lo se levanta 
el edificio de un hotel , gala de Cádiz 
en otro t iempo, cerrado ahora por 
falta de visitantes que no pueden 
darle, esta Andalucía arruinada y de-
vastada; a un lado el Parque Geno-
vés, «1 ot ro el Hospi ta l de Mora y 
cercando el recinto de la fortaleza 
' el bello poblado del Campo de Ti ro. 
La guardia del Casti l lo me pide 
la autorización para visitar al preso; 
la consigna es rigurosa, grandes las 
dificultades que se oponen a mí de-
•eo pero unas excusas y un ruego al 
'que no se han negado los caballeros 
oficiales, allanan los obstáculos que 
sé oponían a m i visita al general qui-
zás por ser ignorada mi condición 
' de periodista. El caso es que me 
franquearon la entrada. 
' Es el castillo una fortaleza empla-
zada al Noroeste de la bahía de Cá-
diz sobre una restinga de piedra que 
con la inmediata de San Sebastián 
forma la caleta de la costa. Su cons-
, t rucción data, de 1575; casi siempre 
\ estuvo destinado a cuartel y pr is ión 
mi l i tar . Como cuartel alojó, por mu-
cho t iempo, el contingente de reem-
: plazos y voluntarios para los ejérci-
tos de Ultramar; aquí se organiza-
ron unidades enviadas a luchar por 
España en nuestras guerras colonia-
les; en 1869 se formó en este castillo 
el «Bou Voluntar io de Réus»; el de 
Voluntar ios de Andalucía partió de 
aquí hacía Cuba; igual los «Volun-
tarios de Cádiz» y «Voluntarios Vas-
congados; los «provisionales» 1 y 2, 
y el famóso «Peninsular n.0 2 de la 
Unión» que combat ió en la campa-
* ña de 1895. 
Como pr is ión se sabe que estuvo 
detenido en Santa Catalina el gene-
rál francés Moreau cuando cayó en 
efesgracia de Napoleón; el año 1820 
estuvieron detenidos en el Castil lo 
L¿pez Baños, don Ramón de Labra 
j ^pu i roga , a consecuencia de los su-
cesos políticos ocurridos en 1819 en 
el campamento del Ejército expedi-
cionario de Ul t ramar del conde de 
Abisbal, en «El Palmar» de Puerto 
detiSanta María. A l estallar el alza-
miento de Riego en las Cabezas de 
Sap Juan estos prisioneros [fueron 
libertados por sus parciales de Cá-
diz uniéndose a las fuerzas tr iunfan-
tesoEn época posterior fué prisión 
decgicnerales carlistas, del general 
BorEegó, de los cabecillas y depor-
tados de Cuba por sus extremos se-
paratistas, de los «manigos» antes 
d e ^ destinados a los presidios de 
iAjfn^a; y en nuestros días cumplie-
ron arrestos en sus pabellones los 
generales Aguilera y Burguete. 
jUr i j iat ío grande, destartalado, de 
forma asimétrica cerrado por fuerte 
mural la dentro del cual están las di-
«*rda«-dependencias de que se com-
pone el fuerte es lo primero que veo 
de la pr is ión. Por una escalera co-
locáda é la izquierda de la entrada, i 
é e ^ c o ^ y altos escalones subo al 
departamento designado por la su-
perioridad para prisión del general 
Marqués del Rií. 
El general Sanjurjo me espera a 
la enUada de su pabellón, y con 
afectuosa cortesía me hace pasar a 
ftfiá flftfiitación que hace las veces 
ifleifééíéímiento y despacho. Excesi-
vamente modesto es el mobi lar io 
pero no falta lo indispensable. El 
genera! ve con extrañeza y quizás 
^ t r o i í t í g g ' c H alarma, que sale de mi 
cartera el blok y el lápiz de reporter 
y a m i interrogación sobre si me per-
mit i rá hacerle unas preguntas, me 
responde: «Me he negado a todas 
las interviús periodísticas pero le 
concedo esta con una condición; no 
me hable de política». 
— Concedido, bien a m i pesar y 
dígame, mi1 general ¿cómo se en-
cuentra en su nueva prisión? 
— Muy bien atendido; hay mucha 
diferencia entre el trato que recibo 
ahora y el que me dieron en el co-
rrecional del Dueso. En aquel había 
vejación para los que no éramos cr i -
minales; aquí no. El cambio ha si-
do radical . 
Yo tengo la visión de aquel penal 
dentro del alma, como una pesadi-
lla desagradable. Los presos no pa-
recen en aquel recinto malhechores; 
se hacen dignos de compasión. Para 
mí, los corrigendos tuv ieron ' cuan-
tas atenciones pudieron y procura-
ron hacerme los favores que estaban 
a su alcance. 
—¿Cree usted que se acerca la ho-
ra de su liberación? 
— No lo sé; dicen que sí, pero yo 
me resigno a lo que Dios quiera; 
quizás cuando parezca más lejana 
está más cerca la hora de la l ibertad 
pero eso no me preocupa; así me ha 
ido muy bien, sin preocuparme n i 
pedirlo me he encontrado en este 
paraíso. 
—¿Sus esperanzas respecto a la si-
tuación de España? 
— Que todo se arreglará y pronto ; 
no puede perdurar el desorden ni es 
posible la vida de la Patr ia fuera del 
espíritu español. España tiene que 
vivir y vivirá. Lo que sufrimos es una 
«pane» que pronto estará arreglada. 
— ¿Sus deseos para España? 
—Uno sólo, único, pero avasalla-
dor, sentido hasta lo más profundo 
del alma: que reine la paz en toda 
España y entre todas las clases so-
ciales, así prosperará la Patria y l le -
garemos a ser algo, a «pesar» en los 
destinos del mundo; hoy no pesa-
mos ni se nos tiene en cuenta. 
— En toda la fase ú l t ima de su v i -
da ¿cuál fué el mayor momento de 
pena, mi general? 
— Cuando tuve que abandonar 
Sevilla y desistir de la idea que me 
llevó al movimiento del 10 de Agos-
to; me parecía salvar a España. 
—¿Y su mayor satisfacción? 
— La de verme en el barco que me 
traía a Santa Catalina. Fueron tres 
días de viaje gratos, inolvidables; 
en ellos me trataron con toda clase 
de atenciones. 
—¿Quiere usted decirme por qué 
no quiere hablar de política? 
— Por una razón que está clara: 
l levo. 17 meses tan separado del 
mundo que no sé a punto fi jo como 
se piensa y en España han sucedido 
cosas transcendentes en este t iempo 
que .solo conozco por referencias. 
Sería temerario no solo emitir op i -
niones, y n i aun formar un ju ic io 
por esas referencias. Desde luego 
me esombra el cambio que está veri-
ficándose que es una esperanza m i -
rando a la prosperidad y a la paz de 
España. 
- ¿ S u vida en Santa Catalina? 
—Cómoda y grata dentro de la 
austeridad que usted puede obser- ' 
var. 
Me levanto a las 9; leo el correo . . ' 
«que no suelo contes tar* -d ice el 
General r iéndose-a lmuerzo a la 
una, mandándome la comida m i fa-
mil ia; escribo un poco (serán quizás 
sus memorias) y depués recibo visi-
tas durante el resto de la tarde. Pue-
do acostarme a la hora que quiero, 
no como en el Dueso, pero por lo 
regular después de cenar oigo un 
rato la radio y tengo sobremesa con 
mis compañeros hasta las 11 que me 
ret iro. 
Ya ve usted mi vida; la más apa 
cible. vulgar e inofensiva que puede 
haber. Aquí tengo conmigo a mi fa-
milia todo el día; en el Dueso solo 
Como no encuentro que tenga na-
da de agradable la tarea de gobernar 
y doy por averiguado que por cada 
gota de miel hay en ella un tarro de 
hiél, admiro a los hombres que es-
tán siempre dispuestos a sacrificar-
se en beneficio de la Comunidad. 
Claro que no cuento entre ellos el 
número extraordinario de los que 
por vanidad aspiran a los cargos y 
menos a quienes, con propósitos 
inconfesables, los codician, sinó al 
grupo reducidísimo de selectos y de 
abnegados que aman el bien general 
y que si tienen alguna aspiración o 
alguna ambición en órden a su per-
sona es la en cierto modo nobil ísima 
de merecer una estàtua. 
Es axiomático que el ejercicio de 
la polít ica presupone la aspiración 
al Gobierno. La f inal idad de la polí-
tica no puede ser otra, porque solo 
gobernando tiene la polít ica aplica-
ción. Pero es bueno recordar que la 
idea de gobierno y de dirección, o 
por lo menos, la de influencia en la 
marcha de un país, no impl ica como 
condición «sine qua non» la acupa-
ción de los cargos. Sin ser min is t ro, 
n i presidente del Consejo se puede 
inf lu i r en la orientación de un pue-
blo tanto a más que quienes repeti-
damente hayan pasado oor tales 
carteras. En España, por ejemplo, 
la Comunión Carlista ha gobernado 
en el sentido de impedir o de atra-
sar la revolución, más que los revo-
lucionarios verdaderos que,atraídos 
o corrompidos, llegaron al poder. 
Cuando Castelar decía que era pre-
ferible la lista civi l a la guerra civi l , 
o cuando Sagasta contestando a 
quienes le estimulaban para que la 
nave gubernativa saliera a los mares 
del radicalismo decía que en España 
no se podían hacer ciertas cosa» 
porque existía un gran part ido gue-
rrero, se reconocía ia gran verdad 
de que sin poner las tiendas de cam-
paña en las feraces y risueñas cam-
piñas del presupuesto, sinó alejados 
de él, durante muchísimos años, 
prefir iendo la cruz a la luz, la satis-
facción de merecer a la de gozar, esto 
es, gobernando desde fuera con pa-
labras de verdad y con obras de ab-
negación pueden prestarse grandes 
servicios a ia Patr ia. 
Lejos de mí el propósito de censu-
rar a quienes de buena fe y desinte-
resadamente crean que tiene más 
eficacia la gobernación desde den-
t ro . No solo no les censuro, sinó 
qué los admiro y los apláudo. Lo 
que no me parece bien es que por 
algunos ise pretenda presentar las 
cosas de tal manera que diríase in -
curren en las mayores abominacio-
nes patrióticas los que no reniegan 
en ideas, en sentimientos y en con-
ducta de lo que han pensado, senti-
do y hecho, con la aprobación de su 
conciencia, toda ia vida; que se les 
diga que no se puede gobernar des-
de fuera y que no hay otro remedio 
que meterse en el saco republ icano. 
Nada de censurar, repi to, a quienes 
lo hagan; pero jpor Dios! no inquie-
temos a quienes dejen de hacerlo. 
Esto entra en lo discutible y en lo 
dudoso e «in dubiis. libertas», como 
di jo San Agust ín. 
Patr ic io 
Teatro, cine, rad io . . . 
Eí arte español en la Argentina 
podía verla dos veces a la semana 
durante una hora y en presencia del 
Director del penal. Comprenderá 
que el cambio ha sido gratísimo. 
Para no abusar del permiso con-
cedido termino m i interviú. A l pasar 
por el cuerpo de guardia evoco un 
recuerdo: el del oficial que mandaba 
las fuerzas que custodian la pr is ión 
la noche que llegó a Santa Catalina 
el General Marqués del Rif, que co-
mo acto de admiración al caudil lo 
de ia pacificación de Marruecos hizo 
formar la tropa y rendir honores al 
prisionero a quien recibió con la 
frase r i tual : «Sin novedad enla guar-
dia, mi general», 
Clara Fria£ 
(Prohibida la reproducción) 
La casualidad pone en nuestras 
manos un diario de Buenos Aires, 
y también la casualidad hace que 
nuestros ojos se fi jen en lo que pu-
diéramos llamar, aunque el per iódi-
co de referencia no lo t i tu le así, 
«Página de espectáculos». 
E imagínese el lector cuál no será 
nuestra sorpresa, nuestra grata sor-
presa , al ver que toda ella viene con-
sagrada a nuestro Teatro, a nuestra 
producción cinematográfica y a 
nuestros escritores y artistas. 
Y no es esto lo mejor, con serlo 
mucho; lo mejor es que todo lo 
nuestro, obras e intérpretes, parece 
allá admirable: que todo lo que es 
j español, por el hecho de serlo, cuen-
ta con la máxima simpatía en Bue-
nos Aires. 
Posible es que no part icipen de 
nuestro asombro los muy conoce-
\ dores de la vida teatral y artística 
' de allende los mares, pero a nos-
', otros, bien ágenos, por cierto, a 
' cuanto con el mundo de la farándu-
: la se relaciona, nos ha causado re-
1 gocijo el descubrimiento y no que-
• remos resistir a la tentación de de-
' dicarle el comentario que nos sugie-
1 re nuestra condición de españoles 
1 estupefactos, agradecidos y, ¿a qué 
1 no decirlo?, orgullosos por esos 
• éxitos de nuestros compatriotas, 
que nos revela el periódico bonae-
I rense. 
Y decimos asombrados, porque, 
dada la poca importancia que aquí 
concedemos a todo lo nuestro, en 
lo que solo buscamos siempre (a 
veces con lupa), el punto vulnerable 
para ensañarnos en la crít ica y po-
ner de manifiesto, de paso, no tanto 
la incompetencia agena como nues-
tra perspicacia, el que los demás, 
aunque nos sean afines como los 
argentinos, que llevan nuestra san-
gre, hablan nuestra lengua y con-
servan, por lo visto, virtudes que les 
legamos y que nosotros hemos dado 
ya al olvido, nos hagan justicia es 
para asombrar verdaderamente. 
El paladín de nuestro artj? en la 
Argentina es Federico García Lorca 
al que se nos antoja calificar, desde 
este momento, como benemérito de 
la Patr ia. 
El viene luchando con denuedo 
por nuestra lírica teatral, al frente 
de las huestes del Avenida, a cuya 
cabeza está Lola Membrives, espa-
ñola, españolísima, aunque no viera 
la luz primera en España, pero don-
de recogió, sí, los pr imeros y más 
perfumados laureles, y eso no se 
olvida nunca. 
García Lorca, cult ivador del can-
cionero hispano, que conoce a fon-
do, ha sabido realzarle con esceni-
ficaciones de gran poder evocador. 
Sus últ imos tr iunfos los ha alcan-
zado con «Los peregrinos», «Can-
ción de Otoño , en Castil la», «Los 
cuatro mulerps» y «La zapatera pro-
digiosa» que se desarrollan en mag-
níficos decorados de Fontanals. 
Los felices intérpretes de la pri-
mera de estas composiciones, fue-
ron Tr in idad Carrasco, Anton io So-
to, Cándida Losada, Niní Mont ia, 
Nina Maiquez y Concepción Ramos, 
artistas de f ina comprensión. 
En «Los cuatro muleros» logró 
Elena Cortesina señalado y mereci-
do éxito por sus dotes de bailarina, 
llena de gracia, de esa gracia, según 
dice el cronista argentino, «de genuï-
na raigambre española». 
Lola Membrives, protagonista de 
«Canción de Otoño, en Castilla», 
alcanzó un verdadero t r iunfo, tan 
grande como personalísimo, inter-
pretando esta canción con suti l mu-
sicalidad y sabor muy de la tierra 
en que está inspirada, t r iunfo que 
compart ió con ella el coro de hom-
bres que interviene en esta compo-
sic ión. 
O t ra genial interpretación de Lola 
Membrives es «La zapatera prodi-
giosa», también de García Lorca, 
como hemos dicho antes. 
En el teatro Apo lo ha tr iunfado 
una vez más el actor Narciso Ibáñez 
Menta. «Narcisín», con «La canción 
de la felicidad», del autor brasileño 
Odwaldo Vianna, obra en»ocho 
cuadros vertida al castellano por 
José R. Sici l iano. 
Ot ro español, el maestro Rafae 
Palacios, se ha hecho cargo, por un 
año, del teatro Argent ino, y ha re-
puesto, con el mismo éxito de siem-
pre, «Molinos de viento» y «La del 
Soto del Parral». A l frente de su 
compañía figura el actor Andrés 
Barreto y a la cabeza de los carteles 
con letras muy grandes, el rótulo de 
«Zarzuela española», que es allí la 
mejor etiqueta para toda mercancía 
teatral. \ 
En el teatro de Mayo se cultiva el 
espectáculo por secciones. Sus «Ta-
pices españoles», en los que actúan 
Pepita Llacer, «Niña de Córdoba», 
«Sepepe» y «Chato de Valencia», 
entre otros artistas de por acá, se 
ven concurridísimos y son muy ce-
lebrados. 
En Buenos Aires se vive también 
atento al desarrollo de nuestra p ro-
ducción cinematográfica. Sus ú l t i -
mos éxitos de «El relicario» y de 
«Odio», han encontrado eco allí, 
donde se espera con impaciencia, 
conocer ambos f i lms, a los que la 
Prensa toda dedica grandes elogios. 
Y conste que hablamos por cuenta 
del diar io que nos ha hecho estas y 
otras revelaciones. 
Pues bien, si en el teatro y con el 
cine ocurre esto, por lo que a la 
Radio se refiere bien puede asegu-
rarse que no hay emisora que no 
cuente en su programa con algún 
artista español o con algún intér-
prete de nuestro arte. 
Julia de Isla, Encarnación Fernán-
dez, Paquita Garzón, Lol i ta y Rosa-
rio Granados, Lucía Montalvo, Cia-
ra Mi lan i , Rosita Rodrigo, J. Vales, 
Sarita Wat t ie , actúan a diar io ante 
el micrófono, r indiendo culto a ia 
canción española. 
Las mismas emisoras t ienen seña-
ladas las que t i tu lan «Horas españo-
las», que consagran unas veces a 
Cataluña, otras a Galicia, y otras a 
«Reflejos de España», en los que 
cabe y entra todo: desde la confe-
rencia dedicada a nuestras distintas 
actividades, hasta recitales de músi -
ca nuestra, a cargo de rondallas y 
conjuntos de laudes. 
Pero, ¿qué más? ¡Hasta en «Luna 
Park» se celebran todos los domin -
gos (por algo lleva el subtí tulo de 
«Prado Español»), romerías y bailes 
regionales españolesl... 
¿Qué dirán a esto los que asegu-
ran que el amor a España, que la 
admiración por España han desapa-
recido? Pues tendrán que rendirse 
a la evidencia y reconocer que no 
han desaparecido; que lo que han 
hecho es emigrar. 
León INO 
S I L U E T A S 
En un periódico que se publ ica en 
un pueblo de una provincia andalu-
z a ^ ¡no se puede decir esto de una 
manera más indeterminadal-hemos 
leído las dos noticias siguientes, que 
publicamos para que part icipen de 
risa sana y eufórica que su lectura 
nos produjo a nosotros: 
Primera. —«Ha dado a luz con to-
da felicidad un robusto n iño, que 
nació sin vida, la joven esposa de 
nuestro querido amigo...» 
Segunda. —«Ha vestido por p r i -
mera vez en su vida las galas de m u -
jer, la encantadora señorita...» 
• • • 
Estas muestras nos traen a la me-
moria otros «lapsus» periodísticos 
de mayor categoría, porque fueron 
publicados en periódico de gran cir-1 
culacióu y por periodista de un gran 1 
prestigio profesional. Realmente no 
se explicaba nadie entonces, n i el 
cavernícola ahora, cómo pudo ocu-
rrírsele al gran reportero poner en 
una información de un cr imen un 
subtítalo que decía pomposamente: 
«Hablando con el muerto». Era sen-
ci l lamente, que el admirado compa-
ñero había estado conversando con 
la víctima en la casa de socorro mo-
mentos antes de que dejara de exis-
t ir. 
[I iüí IHn M w 
Nació en la vi l la murciana de Ulea 
allá por el año 1908. Hizo sus primea 
ros estudios, como alumno libre, en 
el Inst i tuto de Segunda Enseñanza 
de Murcia, obteniendo matrículas 
de honor en todos los cursos. 
Después empezó la carrera de Me-
dicina, por la cual sintió una voca-
ción decidida desde la más tierna 
edad, en la Universidad de Madrid 
terminándola bri l lantemente en lá 
Facultad de Valencia; tanto que ob-
tuvo en el transcurso de su licencia-
tura doce matrículas de honor y die-
cisiete sobresalientes. 
El joven doctor Joaquín Moreno 
Sánchez además de su gran capaci-
dad profesional, posee una vasta 
cultura que puesta al servicio de una 
clara inteligencia y de un corazón 
nobilísimo puede dar losmás ópnios 
frutos dentro y fuera del círculo en 
que desarrolle su fecunda actividad. 
Como ampliación de su título de 
doctor, Moreno Sánchez ha hecho 
los cursillos siguientes: de Trauma-
tología, con el doctor López Trigo, 
de Valencia; de Obstetr icia, con el 
doctor Recasens, de Madr id; de en-
fermedades del corazón, con el doc-
tor Camilo L ian, de París; de adqui-
siciones recientes en medicina inter-
na, con el profesor Gergent, de la 
Sorbona; de tuberculosis, con el 
doctor Valdés Lambea, en el Hospi-
tal mil i tar de Carabanchel y otro de 
Obstetricia, con el doctor Botella, 
en el Inst i tuto de la Maternidad Pro-
vincial de Madr id . 
El joven doctor Moreno Sánchez, 
asistió también, durante un año, al 
Hospital Nacional de enfermedades 
infecciosas, recibiendo a diario las 
sabias enseñanzas del prestigioso 
maestro don Manuel Tapia. 
Como pueden ver nuestros lecto-
res, el joven doctor Moreno Sánchez, 
a juzgar por su bril lantísima carre-
ra, es una de las más legítimas espe-
ranzas de la Medicina española, que 
tantos hombres gloriosos cuenta en 
su haber. 
Joaquín Moreno Sánchez, el nota-
ble médico murciano, acaba de ga-
n a r - y por ello la actualidad de es-
tas ligeras notas biográficas—, en 
reñida oposición con distinguidos 
compañeros, la vacante titular de 
Ayora, en la provincia de Valencia, 
casi rayando con Albacete. 
A nosotros, que nos unen con el 
doctor Moreno Sánchez vínculos de 
juventud y de afecto, y sobre todo, 
altísimos motivos de admiración 
científica, nos duele en el alma que 
el buen amigo abandone las tertu-
lias intelectuales madrileñas, para 
marchar a donde sus obligaciones 
de médico le l laman; pero recono-
ciendo lo injusto de nuestro egoís-
mo amical, le tendemos los brazos 
conmovidos, deseándole salud y éxi-
tos sin cuento en el noble ejercicio 
de carrera. 
José Sanz y D^a 
LEA USTED EL D I A R I O ACCION 
* * * 
Tampoco tiene explicación, Por 
ejemplo, que en lugar bastante pr^' 
ximo se publicara el siguiente enea' 
bezamiento de noticia, 
«Apertura del Tr ibunal de la Rota-
Rota, 7 . -Comun ican . . . etc.» 
Pero el más formidable «gazapo» 
que recordamos lo colocó el redac 
tor de noche de un diario sevillano, 
que ya no se publica, al que su 
rector, vista la concisión con que es 
cribía siempre, le había ordenado 
que adornase un poco las informa 
clones, sobre todo, cuando el suce^ 
so lo requiriese. Efectivamente, & 
cribiendo sobre un atraco corílttÍ¿t, 
con circunstancias inexplicables. 
de 
cía nuestro hombre (literal, ¿e 
«Y el atracador, saliendo al Pa90 " j ' 
su víctima, empuñó un gran re . 
ver, gr i tando: A l to amigo, mont 
te salutarit». ^ ^ ^ r ^ 
Editor ial A C C I O N . - T c r u ' ' 
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